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    A la memoria de Olimpio Liñares

  


  
    A lo largo de nuestra vida se nos insiste en que asumamos nuestra responsabilidad. Solemos interpretarlo como sacar buenas notas en el colegio, encontrar un trabajo, pedir una hipoteca para comprar una casa, formar una familia… Y todo eso está muy bien. «Lo que es, es» se adentra un poco más allá, asumiendo el riesgo que ello supone, al entender que responsabilidad también es, además de todo lo anterior, conocimiento y confianza en uno mismo, lo que supone ser responsable, no sólo de lo que realizamos sino también de cómo interpretamos las experiencias de nuestra vida. No hallarás en sus cartas respuestas; únicamente hay en él ideas que te llevarán hacia ti mismo, hacia tu centro. Acelerará, probablemente, un proceso que de una manera u otra estaba llamado a ponerse en marcha en tu interior, con el libro o sin él. Aprendemos por nosotros mismos y no porque alguien nos diga «cómo» se hacen o se dejan de hacer las cosas. Toma únicamente aquellas cartas y conceptos que creas pueden servirte. No lo aceptes todo. Ten la actitud de la persona que va al supermercado. Llena tu carro de compras a tu manera, desechando y dejando en la estantería aquello que no te sea útil. Interioriza y haz tuyo lo que funcione para ti y transmítelo si ese es tu deseo. Nuestro mayor agradecimiento es que lo divulgues.


    No hay una sola forma de leer «Lo que es, es». Hay tantas como puedas imaginar. Todas son válidas y posibles. Por orden alfabético, éstas son algunas de ellas:


    • «Clásica», de un tirón, de principio a fin.


    • «Compartida», comentando, contando o explicando aque- llo que estás leyendo.


    • «Distraída», abriendo el libro al azar y dejando que la carta te ayude en tu búsqueda.


    • «Interactiva», subrayando aquello que te importa, anotan- do en los márgenes, marcando, tachando… haciéndolo tuyo.


    • «Meditativa», consultando primero en el índice.


    • «Pragmática», buscando lo que concuerda con tus creen- cias, lo que afianza tu verdad.


    • «Reflexiva», volviendo al leer aquello que te conmueve, dejando que la historia o anécdota te revele el significado que tiene para ti.


    • «Selectiva», según lo que te interese.


    • «Temática», por temas, conceptos, argumentos, contenidos o cuestiones.


    La manera que elijas es la llave. Todas abren, pero todas requierenademás que empujes la puerta que te llevará, finalmente, al encuentro contigo mismo.

  


  
    Aceptar lo que ya es y no puede dejar de ser…


    Cuanto más se tarde en hacer lo necesario, más caro y difícil será


    después hacer lo inevitable…

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Sólo empieza una cosa aquel que se levanta y busca la circunstancia y, si no la encuentra, la crea


    Los rossagollas son unos dulces indios tradicionales; su color es blanco y su tamaño similar a una pelota de ping pong. Si aprietas


    un rossagolla, lo que sale de él es un almíbar muy dulce. No importa cómo ni dónde lo aprietes. Cada vez que lo hagas, saldrá lo que oculta en su interior: almíbar dulce.


    Puedes apretarlo con un dedo, con dos o con tres; estrujarlo contra la pared o golpearlo con un martillo. Puedes pisarlo, deformarlo o machacarlo; morderlo, cortarlo y hasta trocearlo. Puedes arrojar el rossagolla al suelo o lanzarle al aire y ver cómo se cae por su propio peso. También puedes dejarle en la carretera y ver cómo es aplastado por los coches que pasan, o colocarle encima una maleta. Es resultado siempre será idéntico. El rossagolla sacará el almíbar dulce que lleva dentro, lo que tiene, lo que es.


     


    La civilización evoluciona porque cada día las personas transmiten lo mejor que pueden y saben sus experiencias, conocimientos y sabiduría, de generación en generación. Esa transmisión de unos a otros es una necesidad básica y no podemos vivir sin ella. En nuestra cultura, esa donación y esa transferencia del conocimiento se asocia a la figura del maestro, pero en otras a la del místico, poeta o filósofo.


    Las cartas que figuran a continuación son adaptaciones de otras tantas cartas, e mails, cuentos, artículos de prensa y adaptaciones biográficas que nos han sido remitidas en los últimos veinte años «por si eran de nuestro interés» Han sido escritas por personas de diferentes edades, en circunstancias distintas y proceden de los más diversos lugares. Al recibirlas y leerlas no sólo nos hemos hecho partícipes de su visión sino que han contribuido a ensanchar nuestros límites mentales.


    Son «cartas escritas al yo interior que vive dentro de todos y


    cada uno de nosotros y que sabe más de lo que nosotros sabemos»;


    cada persona tiene su propia visión y cada carta, su propia magia.


    Hay quienes escriben creyendo que la repetición es la clave para aprender de verdad, que «hay que exponerse de forma repetida a una idea, para que se convirtiera en una parte natural de lo que uno piensa y de lo que uno es».


    Otros escriben que únicamente podemos controlar tres aspec-


    tos de nuestra vida: nuestros pensamientos (cómo interpretamos lo que es), las imágenes que visualizamos en nuestra mente y las decisiones que tomamos, es decir, nuestro comportamiento. Y que es el uso correcto o incorrecto de estas tres variables lo que determina qué experiencias tendremos o dejaremos de tener.


    Algunos escriben sobre lo que quieren llegar a ser y organizan su tiempo y sus actividades en torno a ese gran objetivo. «No quiero llegar a lo más alto —dicen— y al mirar hacia abajo, ver que coloqué la escalera en la pared equivocada».


    Escriben cartas aquellos que se aventuran por caminos, tan tí-


    midamente, que al menor obstáculo ya creen haberse equivocado. Y los que avanzan decididos, algunos de ellos sin saber a ciencia cierta por qué están haciendo lo que están haciendo.


    Una minoría cree que uno encuentra y atrae en la vida únicamente aquello que lleva consigo mismo; para unos, éste último pensamiento es «nada», y para otros «todo».


    Suele haber algo común en todas las cartas y que puede resu-


    mirse como «únicamente me mueve si concuerda con mi propia razón y con mi sentido común».


    De todos los escritos que leímos aprendimos que cada cual nace con el privilegio de interpretar las cosas a su modo, y a todos les debemos en mayor o menor medida lo que hoy somos. Ellos nos enseñaron que hay mucho de cierto en la vieja leyenda que habla de que la humanidad posee dos alas; una es la mente y la otra el corazón, y que hasta que las dos no estén igualmente desarrolladas y equilibradas, no podremos volar plenamente. A todos, gracias por compartir.


    Te deseamos siempre:


    AIRE para respirar,


    FUEGO para calentarte,


    AGUA para beber, y


    LA TIERRA para vivir en ella.

  


  
     


    Carta nº 1: «El hombre del saco»


    No permitas que tu miedo te impida perseguir tu esperanza


    …Pero todos hemos tenido un hombre del saco en nuestra vida, alguien que nos ha limitado, que ha mermado nuestras opciones…


    Si, todos hemos tenido un hombre del saco alguna vez. Alguien que trató de demostrarnos que no era posible para nosotros; alguien que con sus palabras, silencios, gestos o hechos, nos vino a decir: «Yo te saco tus ilusiones. Yo te saco los sueños de tu corazón. Yo te saco tu esperanza. Yo te saco tus proyectos de tu mente. Yo te saco hasta lo que no tienes, como sigas escuchándome y creyéndome». Pero hoy ya no permito que el hombre del saco me robe la oportunidad de tener un futuro mejor.

  


  
     


    Carta nº 2: José Luis Pinedo «Aquel que se levanta y busca las circunstancias, y las crea si no las encuentra, está llamado a triunfar irremediablemente»


    U na vieja historia rusa habla de un campesino acosado por las


    dificultades y con muchos hijos a su cargo… tras repetidas sequías


    y prácticamente sin ningún medio económico para salir adelante, pensó seriamente la posibilidad de suicidarse…


    —¡Quiero suicidarme!, ¡la vida es insoportable, insufrible, y no


    merece la pena ser vivida! —le contó al sabio de la montaña.


    —Cómprate una cabra y llévala a vivir a tu casa. Hazlo como te digo y ven a verme la próxima semana —le aconsejó el sabio.


    Y al cabo de una semana:


    —Ahora me va aún peor. La vida es más insoportable que antes. No me es posible vivir con una cabra.


    —Cómprate entonces una segunda cabra —le dijo el sabio—. Ten las dos en casa y ven a verme la semana que viene.


    Y al cabo de la otra semana:


    —Voy de mal en peor. Estoy más angustiado y más resentido que nunca. El ambiente se ha hecho irrespirable con las dos cabras.


    ¿Qué puedo hacer?


    —Mete en tu propia casa una tercera cabra —le respondió el sabio— y ven a verme la semana que viene.


    Y una semana más tarde:


    —Estoy desesperado. Esto no puede continuar así.


    —Vende entonces una de las tres cabras —le dijo el sabio— y pasa a verme la próxima semana.


    Y una semana después:


    —Estamos mejor… al menos un poco más aliviados. Se nota más paz con una cabra menos ya en casa.


    —Sigue vendiendo —le aseguró el sabio—. De las dos cabras


    que te quedan, vende una y quédate sólo con la otra. Y ven a verme la semana que viene.


    Y a la semana siguiente:


    —Se lleva mejor vivir con una sola cabra —le comentó al sabio.


    —Pues entonces véndela y ven a verme en siete días —le respondió éste.


    Y al cabo de siete días:


    —¡Qué felicidad y qué tranquilidad se respiran en casa! Qué


    maravilla estar sin cabras. Qué gusto. Qué paz. Esto es vida.


    Verdaderamente la vida es preciosa —concluye la historia— y no hay por qué hacer seis viajes hasta la montaña, que pueden durar semanas, meses o años, para darnos cuenta finalmente de que ya teníamos lo necesario, lo que tanto anhelábamos.


     


    En 2.001, mi amigo José Luis recorrió en bicicleta el Camino de Santiago en tan sólo ocho días.


    En 2.002 llegó desde su Arganda del Rey natal, a la base del renombrado puerto del Tour de Francia, Alpe D’Huez, para coronarlo en menos de dos horas.


    En 2.003, rodó durante veinticinco horas a favor de una causa:


    recaudar fondos destinados al tratamiento médico de un deportista local.


    Ese mismo año concluyó con éxito la ruta Transpirenaica.


    En 2.004 cruzó la isla de Cuba en bicicleta, en su primera aventura fuera de Europa. Lo hizo en siete días y rodó de la Habana a Santiago de Cuba, superando el calor y la intensa humedad.


    Entre septiembre y octubre de 2.005, completó cuatro mil setecientos kilómetros (veintiséis etapas repletas de calor y arena) en un periplo que le llevó otra vez desde Arganda a Senegal, a través del desierto africano y de la árida cordillera del Atlas. A sus cuarenta y siete años, siempre pensó que su gran logro sobre la bicicleta estaba aún por venir y a cada gesta le seguía un nuevo


    reto. ¡Claro que tuvo que superar penalidades, y calor agobiante, y la rudeza del terreno, y las tormentas de arena, y noches en el desierto durmiendo en tiendas de campaña a la espera de encontrar un lugar o una posada!, pero qué insignificante debió de resultar todo eso, al lado de la burocracia que finalmente le impidió llegar a Dakar, ya que los vigilantes aduaneros de Senegal prohibieron la entrada al vehículo de apoyo y José Luis desistió, quedándose a tan sólo doscientos kilómetros de su destino.


    Estas y otras gestas suyas van poco a poco saliendo a la luz.


    Hay un pequeño detalle a tener en cuenta, omitido voluntariamente al principio del relato: José Luis Pinedo tiene una sola pierna. Afortunadamente para él, su incapacidad física no es un obstáculo insalvable sino más bien una anécdota y esa es su grandeza. Las deficiencias físicas no son un problema, «son las deficiencias mentales y emocionales las que nos alejan o nos separan de nuestros sueños».

  


  
     


    Carta nº 3: «Viktor Frankl y la búsqueda del sentido de la vida»


     


    La pregunta clave:

    ¿Cuál ha sido mi aportación a la vida y a la mejora del mundo?

    Lo importante no es lo que nosotros esperamos de la vida, sino lo que la vida espera de nosotros


    … Existía por aquel entonces una asociación conocida como «la academia del silencio». Sus socios, como su nombre indica, tenían la costumbre de celebrar sus reuniones en silencio total. Entre ellos, las ideas eran comunicadas exclusivamente por gestos y ademanes. Cierto día se presentó un extranjero en la academia, manifestando su deseo de unirse a la sociedad. Entonces sucedió algo sorprendente para él: el presidente, delante de todos los miembros de la junta trató de explicarle, en silencio, que el cupo estaba completo y que no les era posible admitir a ningún otro socio, al menos por un tiempo. Para ello, trajo una gran copa y la llenó totalmente de agua. Entonces arrojó en ella una piedra, con lo que parte del líquido se derramó.


    El aspirante entendió la idea y, silenciosamente, se retiró. Pero a los pocos minutos, para sorpresa de los miembros de la asociación, regresó. Un tanto molesto, el presidente repitió la escena del agua y de la copa, pero cuando iba a tirar la piedra dentro, sucedió algo: el extranjero se le adelantó y, con suavidad, depositó en ella un pétalo de rosa. Éste quedó flotando en la superficie, moviéndose suavemente de un lado a otro…


    Cuentan que ni una sola gota de agua se derramó y que el aspirante fue aceptado en la academia.


     


    Miremos un momento a nuestro alrededor: los indicadores nos hablan de un constante progreso y, a la vez, de un aumento de inquietud. Cada vez tenemos más cosas (literalmente ya no nos caben más tostadoras de pan en la cocina). ¿Por qué entonces la inquietud? ¿Qué nos falta?: tal vez identificar nuestra verdadera razón… el sentido de por qué hacemos lo que estamos haciendo… nuestra finalidad en la vida… saber a qué atenernos… En definitiva: ser. Si no hacemos nada, si cada uno de nosotros no asume que las circunstancias son las que son y que de nosotros depende su interpretación; si no asumimos nuestra propia responsabilidad, tal vez en un futuro próximo, el trastoque de valores y el desconcierto personal de una vida sin dirección, continuará. Algunos ya llaman a esto (el no saber qué pensar, qué hacer o en qué creer) «cáncer del alma».


    No podemos vivir sin confiar. Ante nosotros se extiende lo que es: un futuro repleto de posibilidades y opciones y, a la vez, una realidad no tan ilimitada: un mercado laboral flexible, imprevisibles ajustes de plantilla que poco o nada tienen que ver con los resultados obtenidos ni con el buen hacer de los hombres y de las mujeres que las componen, y unas exigencias de movilidad cada vez mayores.


    Ciertamente somos más prósperos que antes pero a cambio de una incertidumbre, una inestabilidad y una perplejidad mayores. Ese parece ser el precio: más desorden interno y más desequilibrios emocionales.


    El signo más tangible de esta época que nos ha tocado vivir, preciosa por otra parte, es éste: «nada a largo plazo». Hoy tienes que estar mentalmente preparado para cambiar de empresa o de ciudad las veces que sean necesarias. Empleados y empleadores o emprendedores y asociados, quizás no se están comprometiendo lo necesario o, simplemente, sus objetivos divergen.


    Unos dicen que no se comprometen con los otros porque tienen una visión distinta de la realidad y de las cosas; y los otros, que no se comprometen con los unos porque se sienten inseguros y están en precario. El resultado final es una foto fija de empresas e instituciones cuyas personas no pueden o no saben dar lo mejor de sí mismas.


    Sí invertimos en lo que de verdad importa aunque no tanto como haría falta. Se echa de menos una formación basada en principios, en valores y en emociones; un mensaje nítido, congruente, capaz de movernos por dentro y de canalizar nuestra energía y nuestro potencial. Se añora una formación que nos sirva realmente, que perdure en el tiempo y que trascienda de lo profesional a lo personal, porque ya sabemos que no existe tal separación y que los problemas del trabajo nos los llevamos a casa y viceversa.


    Cuando se da esto en cualquier relación humana, aparece la sensación de sinsentido, de «no búsqueda», de que quizás nos hayamos equivocado, de no saber por qué estamos haciendo lo que hacemos y de incapacidad de ganar el futuro.


    Las personas que han hecho del «hacer» y del «tener» (sólo del hacer y del tener) su prioridad y su objetivo en la vida; las personas que no se han trazado como objetivo prioritario el servicio y la entrega («ser» antes de «hacer», y «hacer» antes de «tener») sufren lo que Viktor Frankl llamaba «el vacío existencial» en un porcentaje superior a la media.


    En ciertos aspectos, estamos construyendo nuestra cultura so-


    bre aquello que sabemos es perjudicial para nuestra salud mental, emocional y espiritual. Y cada pedalada que damos hacia esa línea de meta llamada «capacidad de gestionar la complejidad de nuestra existencia», paradójicamente nos acerca también al riesgo y al vértigo de una ansiedad, a veces, paralizante.


    Aquellos que tienen habilidades emocionales, es decir, aquellas personas que son capaces de percibir lo que están sintiendo y de regular y canalizar correctamente esos sentimientos y emociones, viven una vida más plena. Y ese es el sentido de esta carta que me he atrevido a escribirles: el descubrimiento que supone el que a través de la educación (pero ¡ojo! no de cualquier educación, ni de poner tres ordenadores por mesa) uno puede adquirir esas habilidades, independiente de la edad y de las circunstancias.


    Todo radica en la educación. El futuro del mundo depende de ella. Los países que forman esta aldea global que llamamos La Tierra, deberían estar dedicando ya todos sus recursos disponibles a mejorarla. Pero no sólo para estudiar las asignaturas que se estudian hoy sino otras que, junto con las anteriores, nos permitan construir y edificar un mañana aún mejor. Y, sobre todo, las dos asignaturas más importantes de todas: «no seas lo que no eres» y«ser feliz aquí y ahora», respetando esa delicada línea que es un compromiso personal con la vida y que dice «no le hagas a otro, lo que no te gustaría que te hicieran a ti».


    Pero quiero dar un paso más allá, porque el objetivo de esta carta es lo que viene: la «inteligencia espiritual». La auténtica libertad no puede experimentarse hasta que uno aprende a dominar su ego y dejar atrás la obsesión por uno mismo. Ayudar a otros a ayudarse, ayudándonos primero a nosotros mismos (porque nadie puede dar lo que no tiene) nos aporta una sensación de paz interior, de propósito y de sentido de misión, inexplicable si no se experimenta. Esta carta te invita y te reta a que tomes conciencia (hagas lo que hagas y estés donde estés) de tu verdadera esencia. Aprende a controlarte ante las circunstancias de tu vida en vez de ser controlado por éstas. Aprende la diferencia entre responder y reaccionar (no podemos elegir lo que nos pasa, pero sí la interpretación y la actitud que vamos a tener ante aquello que nos pasa). Aprende a participar activa y poderosamente en la creación de tu propio futuro. Toma conciencia de lo que eres. No eres quien los demás queremos que seas, ni siquiera quien tú mismo quisieras ser: tú eres lo que eres (más tu potencial). Detrás de esta frase, tan aparentemente sencilla, descansa toda una filosofía de vida y una verdad profunda.


    Entre el estímulo (lo que nos pasa, la circunstancia concreta que nos ocurre) y nuestra respuesta (qué vamos a hacer ante eso que ya nos ha pasado) hay un tiempo medible. Puede que sólo sea una milésima de segundo o tal vez uno o varios minutos, pero ese tiempo existe y en él radica el libre albedrío, nuestra verdadera libertad. Ese es el tiempo en que determinamos qué actitud tomar y el camino a seguir. Esa elección voluntaria tendrá sus consecuencias y determinará nuestro mañana. Tomar conciencia de ello asusta un poco al principio y no ayuda precisamente a conciliar el sueño porque, literalmente, nos quedamos sin excusas. Viktor Frankl, psicólogo y neurofisiólogo austriaco, creador de la psicología abierta a la trascendencia, cuyo método denominó logoterapia y que ayudó a miles de personas a encontrar sentido a su vida, fue un hombre que sufrió el holocausto de los campos de concentración de Auschwitz y Dacha. Dijo de sus propios torturadores:


    «podían herir mi cuerpo, pero no podían herirme a mí, que vivo dentro de ese cuerpo». En su memorable libro «Un hombre en busca de sentido» nos ofrece su experiencia personal de la vida en el campo de concentración, de cómo encontrar sentido a nuestra existencia incluso allí donde parece imposible encontrarlo, en el más atroz de los sufrimientos. Vivió y murió firmemente convencido de que:


     


    «Lo que de verdad importa no es lo que nosotros podamos esperar o no de la vida, sino lo que ella espera de nosotros».


    «El hombre siempre decide lo que es: es el ser que inventó las cámaras de gas, pero también el que entró en ellas con paso firme, musitando una plegaria».


    «Tener libertad es una condición del ambiente pero ser libre es una condición de la persona». En ese sentido, Viktor Frankl, era más libre que sus propios torturadores.


    «El hombre no se ve distorsionado por los acontecimientos, sino por la visión que tiene de ellos»


     


    Viktor Frankl creía que la libertad de soñar, de pensar y de tener esperanza (la libertad de creer aquello que queramos creer, en definitiva) era nuestra libertad última, aquella que nadie podía robarnos, aquella que conservábamos siempre y en todo momento:


    «Tener libertad es una condición del ambiente; ser libre —decía—, es una condición de la persona».


    El hombre es, ciertamente, el único animal que decide lo que quiere creer y lo que no; pero ¿quién era este hombre para afirmar que «podemos elevarnos por encima de las condiciones en las que nos encontramos y trascender»? ¿Qué experiencias límite vivió para llegar a afirmar que «quien tiene un por qué vivir, puede soportar cualquier cómo»?


    Viktor Frankl nació en Viena el 26 de marzo de 1.905. Desde 1.941 poseía una visa para poder emigrar a los Estados Unidos. Pero no lo hizo, porque de haberlo hecho, sus ancianos padres hubieran podido haber sido deportados a cualquier campo de concentración y, esa duda, literalmente le corroía. En septiembre de 1.942 fue deportado, junto a su familia, a un campo de concentración en las afueras de Praga. Aquí era, según él mismo relata, «el prisionero número 119.104». Su madre murió en la cámara de gas de Auschwitz. Su hermano, en la mina de carbón de ese mismo campo. Su padre había muerto también en un campo de concentración en las afueras de Praga. Su esposa, embarazada, fue enviada a abortar por aquellos que no permitían en el campo mujeres embarazadas. Murió poco tiempo después. Frankl asegura que para vivir, el hombre necesita algo que merezca la pena ser vivido y ese significado tiene el valor de la supervivencia en este mundo. Como sobreviviente de cuatro campos de concentración en donde perdió a su familia: padre, madre, hermano, esposa e hijo no nacido, nos da su testimonio:


     


    «No hay ningún poder en el mundo que pueda quitarme lo que yo ya he vivido. Lo que hayamos realizado en la plenitud de nuestra vida pasada, con toda la riqueza de la experiencia, nadie podrá arrebatárnoslo. Pero no sólo lo que hayamos vivido, sino también lo que hayamos hecho, pasado, gozado, sufrido o padecido. Todo lo hemos salvado, porque todo ha sido real una vez y para siempre. Y precisamente, por ser pasado, se encuentra a salvo para la eternidad, dentro de nosotros mismos. Hasta en el sacrificio, la vida adquiere un significado y un valor incalculable. Con gran esfuerzo traté de infundir en mis compañeros un hilo de esperanza y de fe, en una vida significativa».
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